
n 

(Serie de crónicas originadas por Enrique Agürro Hidalgo) 

"El Rescate del Brigadier Sanguily" 

ENRIQUE Díaz Quesada, el real i -
zador fel iz de las primeras pro-
ducciones Cubanas que tanto d i -

nero dieron a ganar, dicho sea de pa-
so, y los populares empresarios, que 
fueron por c ierto, muy acertados en 
elegir temas de tanta trascendencia pa-
ra las obras cinematográf icas que ha-
brían de f inanciar, en vista dei gran-
dioso éxito artístico y monetario que les 
proporcionó la película " L a M a n i g u a " 
o " L a Mu jer Ct ibana" , decidieron que 
su próxima producción fuese basada en 
algún hecho patr iót ico que hubiese te -
nido gran resonancia; y arrancando una 
br i l lantís ima página a la Historia de 
nuestras luchas redentoras y recogiéndo-
la en una hermosa película, reproduje-
ron f ielmente uno de los episodios más 
notables de aquella campaña l ibertado-
ra que iniciada en Zaza en i 868 , ter-
minó más tarde con el famoso pacto del 
Zan jón : "E l Rescate del Brigadier San-
gu i l y " . 

Santos y Ar t igas, deseando que la 
f i lm que habría de reseñar el ci tado he-
cho heroico, que en la guerra de los 
diez años lievó a cabo con tanto ar ro-
jo el mayor general Ignacio Ag ramon-
te, fuese una f idedigna demostración 
gráf ica de la grandeza de corazón de 
uno de los héroes de nuestras l iberta-
des, que al acometer decidido tan g lo-
riosa proeza, escribió en nuestra His-
toria su inmorta l idad; y para que sir-
viera de ejemplo a la juventud cubana 
como estimulo de patr iot ismo, no repa-
raron en gastos los referidos empresa-
rios, e invirt iendo en la confección de 
la cinta una cuantiosa suma, lograron 
realizar cumpl idamente su ideal. 

71 arreglo cinematográf ico de "E l 
Rescate de el Brigadier Sangui ly" , o 
seáse la adaptación l i terar ia del f i lm, se 
le confió a un maestro de periodistas 
que por espacio de muchos años colabo-
ró en el periódico "E l M u n d o " y cuyo 
nombre honró grandemente a la pro-
fesión: Eduardo Varela Zequeira. 

Con el propósito de que las escenas 
fuesen tomadas en el mismo lugar don-
de se desarrollaron los hechos, en d i -
rección a Camagüey tomó el tren En-
rique Díaz Quesada, el 12 de Mayo de 
1916, según se publicaba en la prensa 
acompañado de su cámara, varios ar -
tistas y auxil iares. 

Protagonizaban la c inemat ización de 
"El rescate del brigadier Sangu i l y " : 
Urusla Garrido, Paco Lora, que in ter -
pretaba el personaje del t i tu lo ; el Ig-
nccio Agramonte lo personificaba un te -
niente médico del disuelto Ejército N a -
cional de apell ido Santamaría, por su 
exacto parecido con el boyardo cama-
güeyano. 

Una v.3z terminada, al f ina l izar el 
. año, la película fue proyectada en e' 
Palacio Presidencial a presencia del pre-

I sidente de la República, el mayor ge-
neral Mar io García Menocal y un cor-
to y selecto número de invitados. 

¿Que cuál fue la impresión que reci-
bió con d :cha exhibición el entonces ho-
norable dir igente de nuestros destinos? 
Demostrada queda con la carta suya 
cue reproducimos a cont inuación: 

Habana, 5 de enero de 1917. 
Sres. Santos y Ar t igas, 
Manr ique 1 38, ciudad. 
M uy señores míos: 

Tengo el gusto de acusar a uste-
des recibo de su carta del día 27 del 
mes próximo pasado, solicitando cono-
cer mi opinión respecto a la película 
cubana t i tu lada "E l rescate del br iga-
dier Sangui ly" , exhibida en el Palacio 
Presidencial hace ya algunos días, y 
que hubo de gustar mucho a las perso-
nas que presenciaron su estreno. 

Aprovecho esta oportunidad para fe - i 
l ic i tar a ustedes por el alto grado de ' 
desarrollo que con la impresió» de esta 
película demuestra haber alcanzado el 
por lo acertado del tema que les ha ser-
vido para argumento y que seguramen-
te habrá de av iva r .en nuestra juventud 
arte cinematográf ico en Cuba, así como 
el sentimiento de la nacional idad, que 
es la base pr imordial sobre la cual des-
cansa el porvenir de la República. 

De ustedes atentamente, 
( f ) Mario G. MENOCAL, 

M. G. M . — E . S. A . 
A LOS CUBANOS Y ESPAÑOLES 
El estreno de "E l rescate del br iga-

dier Sangui ly" fue señalado para efec-
tuarse en el teatro Payret el martes 9 
de enero de 1917, cobrándose sesenta 
centavos por la luneta, lo mismo que la 
entrada general. 

He aquí la advertencia que en la 
prensa, al público los empresarios ha-
cían : 

Esta película que hoy dedicamos c 
la juventud cubana, rogamos a los cu-
banos y a los españoles que no vean en 
ella otra cosa que páginas de la histc 
ria y de ninguna manera, deseo, 
nuestra parte, de resucitar antiguos re-

sentimientos ni herir susceptibilidades.. 

La actuación del (Gobierno español en 
aquella época de prueba para Cuba, en 
nada atañe, ni debe mort i f icar , por lo 
tonto, a la laboriosa, honrada y noble 
colonia española que vive en Cuba y 
que en Cuba ha formado fami l ia . Nos-
otros entendemos que el c inematógrafo 
es el l ibro del porvenir, y que nuestr-
obligación de empresarios cubanos, er 

abrir lo ante los niños de hoy, para que 
inspirándose en el ejemplo de los már -
tires y de los héroes de la Patria, se-
pan ser el día de mañana f i rme sostén 
de la l ibertad nacional, y así como Pé-
rez Galdós cantó en sus episodios na-



2j 

dónales les glorias de España, Santos 
y Ar t igas muestran las glorias de Cuba 
en el libro del porvenir : el c inemató-
g ra fo . - -SANTOS Y ARTIGAS. 

Alcanzaron dichos empresarios un 
ruidoso t r iunfo con la citada f i lm que 
se proyectó en el estreno ante numerosa 
y selecta concurrencia, que salió muy sa-
tisfecha. 

La crít ica la elogiaba muy encomiás-
t icamente, como lo prueban los siguien-
tes fragmentos que recogemos de la pren-
sa periódica de aquella época: 

" H a c e honor a los empresarios. . . " 
"Es una iección objet iva de extraordi-

nario mérito para la generación que sur -
ge y en ella se destacan gloriosamente, 
dos héroes de aquella memorable lucha 
por la independencia pa t r ia . " 

"Mues t ra dicha c inta, hermosos pai-
sajes de Cuba, que ofrecen pintoresco 
golpe de VÍSTG y ref lejan la fer t i l idad y 
hermosura del campo cubano." 

"E l asunto es de todos conocido y a l 
pasarlo al cine no ha perdido nada de 
su grandeza, pues muchos de los que 
temaron parte en aquella acción gue-
rrera, lo hacen también en la película, 
así como muchas de sus escenas están 
tomadas en el mismo lugar donde se de-
sarrol laron los hechos. 

La más estricta verdad se admira en 
toda la película, pues eso ha sido el 
empeño de sus editores, que no cesan 
en sus propósitos de trasladar al cine 
valiosas páginas de nuestra historia sin 
reparar en sacri f ic ios." 

Entre las múlt iples fel icitaciones que 
les t r ibutaron, recibieron los referidos 
empresarios una carta del general M a -
nuel Sanguily y teniente coronel Julio 
Sanguily, hermano e hi jo del brigadier 
Sanguily, la cual se produce a cont i -
nuación : 

Habana, enero 9 de 1917. 
Sres. Santos y Art igas, 
Ciudad. 
Muy señores nuestros: 

El teniente coronel Jul io Sangui-
ly V'. yo, tenemos el mayor gusto en ac-
ceder a la solicitud de ustedes de que 
les comuniquemos en una carta la im-
presión que hemos recibido ante la cinta 
cinematográf ica del rescate del entonces 
brigadier Julio Sanguily, por el mayoi 
general Ignacio Agramonte, el día 8 de 
octubre del año 1871. 

Desde luego que aplaudimos el pro-
posito de ustedes de revivir los sucesos 
piás interesantes de la historia revolu-
cionaria de Cuba, por medio del cine-
matógrafo, para instrucción y estímulo 
de nuestro pueblo. 

Es claro que no hay que pretender 
una exact i tud cabal, al reproducir suce-
sos ocurridos hace tantos años, en toaos 
sus pormenores y menos respecto a per-
sonajes desaparecidos que han de resul-
tar muy diferentes de cómo fueron, ol 
representarlas dist intas personas. Lo 
esencial es la t rama de los sucesos y la 
mayor verosimil i tud al intentar su ani-
mada reproducción, y esto lo han obteni-
do ustedes con toda la aproximación po-
sible. 

El hecho y casi todos sus accesorios 
aparecen sustancialmente en la obra de 
ustedes y con ello han logrado lo aue 
se propusieron. 

Y si todavía quisieran encontrarse 
algunas deficiencias, que al cabo no 
al teran en el fondo la verdad real, pue-
den ustedes estar satisfechos de haber 
reanimado, en cuanto cabe, lo má s ex-
traordinario y capital de aquel aconte-
cimiento, que fue la carga decisiva de 
los treinta y cinco centauros del Cama-
guey; porque ella sobreviene tal como 
debió haber sido, con el mismo ímpetu 
fu lgurante, revelando la suprema reso-
lución que se la desató como una t rom-
ba, a tal punto, que viéndola se com-
prende lo indefectible del éxito f ina l 
dándose cuenta el espectador de la so-
brehumana generosidad que la inspiró 
y que será siempre el t imbre de gloria 
que na colocado a Ignacio Agramonte 
entre los héroes más dignos del amor y 
el respeto de los hombres. 

Con nuestra sincera fel ic i tación so-
mos de ustedes atentos servidores 

(f) Manuel Sanguily, >ul¡0 Sanguily 
, T e

L
m a d e nuestra próxima crónica se-

ra objeto la película " L a hi ja del po-
licía . r 


